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Fórmulas epistolares
Seria curioso averiguar, si fue*fi posible, los nnmhres de los

inventores de las formulas epistolares. Los encabezamientos y las
•despedidas, y. más nue esto, las complicada* abreviaturas.'ver-
daderos jeroglíflcos de la eorlesia, que ya han dejado de Wlío.
porque el uso ha facilitad!) la solución, ¡Cuántos iscRurcn ser-
vidores» tenemos por el mundn: Otros no quieren se r seguros y
s;e conforman con ser atentos, y otros, sin decid ir *e ni a asea ti-
rarnos ni a atender-vos, se limitan a besarnos la mano. Tal?s
fórmulas, hay que confesarlo, no» ahorran mucho t.ie-mpn y de,ia.n
en descanso nuestras facultades de invención parí, aplicarlas a
•empresas más importantes. ¿Qué seria, de nosotros -si a cada
carta, que escribimos tuviésemos que inventar un saludo (Ic en-
trada y otro de salida?

Sin einharKo. e*te eran i.nrventor que escribió el primero
CS. s. q. h. s. m.t>, tengo para mi que lo escribiría por su urgencia
en acabar y no por lecar su invento a la posteridad. Esta prime-
ra carta con tal fórmula.... ¿para quién seria esta primera cirt»?
Tamhién fue fino el que halló el elegante recurso dp «mi distin-
guido amigo». ¡Qué emoción sentiría el primero que la leyó y
qué buen concepto formaría He pila! l,n cierto es que, hoy por hoy,
la fórmula carece de importancia y en la tabla (fe valores epis-
tolares la encontramos equidistante entre el «estimado amigo» y
el «querido amigo». El emplear uno de e-tos tres términos no es
indiferente y muchas ve íes hemos vacilado nnns instante* sobre
lo qu(i seria aquel amigo a quien nos proponíamos escribir. Era,
por un í parte, una de esas personas que n encuentran próximas
al «muy .'•prior mío y de mi mayor consideración» y. por otra, al
«respetable amifio». El^arhitrio de «a precia ble» también ^s bue-
no; pero esto hemos de emplearlo anteponiéndolo a \in nombre
propio: «api-pcinbte Juan».

¡Graves dudas epistolares: Iludas que no suelen tener \tn\
trascendencia, ¿ no ser que la carta vaya a publicarse, t i

letra, de moldr> presta a los tópicos una calidad especial. Sin
perjuicio de que el periodista, refiriéndose a otro periódico del
que escribe, e-tampe «nuestro querido colega».

Va se ha acabado la profesión de memorialista., aquellos vie-
jos absurdos, cin leeros mancuito.ii y corros con azahMehe. que
tenían el secreto de todas las fórmula»! epistolares, incluso de hs
que emplea el amor para declararse. Aquellas cartas que el mol-
dado habi.i de entregar a la cocinera, eneahezándolas con una
palabra mágica: «Señoril*».

I,as fórmulas epistolares se van perdiendo, aunque surgirán
otras, así como apa.rec.io el oSaluda». sustituyendo al «B. S. M.B
Son momentos en los que el tú por tú se impone. En compensa-
ción lia brotado aplicándola -a los rectores de Universidad la
palabra «magnifico». No sé si queda, aún como fórmula oficial la
frase «cuya vida guarde Dios muchos años». Es inevitable que
si se pierde un tópico venjra otro a sustituirle, mas nunca se
encontrará ninguno tan perfecto como el de un afectísimo y
seguro servidor que besa su mano, en abreviatura.

FRANCISCO DE COSSIO

Carta de Buenos Aires

ni:i! ilc la U i : n » ili: I'IIIIIII ilcl lisie
~ BT—i t1-» Conferencia de Punta del Este fue un éxito o un

fracaso? Esta os la pregunta que con más frecuencia
se me ha hecho por aquéllos que nn han podido parti-
cipar directamente en las rnuninnes;. rEi efectivo que
EsMdns Unidos sufrió severas derrotas? ¿Tuvo Cuba
una influencia decisiva en los ÓI iierdos? Estas eran
también las consultas que complementaban ei interro-
garte .intarior. Dentro de nuestro particular punto de

i <sta, los rebultados, de la Asamblea &ori positivo?, de tal suerte que
illa pued? canearse de éxito, fin efecto, dentro rie un esíue^o co-
icetivo que íóln podría compararse con el Plan Marshall,' por el cual
>* reconstruyeron las economías de
Europa occidental, devastadas c¡entes a todos In* sectores eco-
por la puerro', se emprenderá en nemneoi y sociales, tratando de
nuestro hemisferio una tentativa elevar los ingresos y niveles de
global para abatir la postración vida de los sectores más pohres
del rnntinen'". Asi, dentro de la ríe la pobis,non. La gran meta *s
présenle década, se buscará: obtener que 11 tasa de crecimien-

i. Eliminar el analfabetismo to económico en cualquier país no
en Ins adultos del hemisferio pa- sea inferior al 3,5 por ciento
ra 1970 y asegurar un mínimo de anuaJ «per cnpita".
seií años de educación primaría
a torin niño en edad escolar.

1. Aumentar la esperanza de
virls al nacír en un mínimo de
nnco años y reducir la mortali-
dad de los menores dn cinco años

Para poner en marcha esta
ofensiva contra la misma, ha si-
do necesario buscar los medios de
fortalecer la¿ economías naciona-
les. En ese sentido, hubo una
larga. rlisrüsio;! sobre los términos

pnr lo menos a la mitad de las ta- específicos qu- deberían emplear-
sas actuales. Se para conjugar los inteneses in-

3. ReomplarjiT. con viviendas di viduales -rór. el bien común En
económicas y decorosas, las i

o deficientes, sin
b 1 défi

ina- esta fase, en la que se abordaron
Per~ iemas tan diMtnili'S crinno inif-gra-

¿uicio de cubrir el déficit habita- bión ecoAómici, lurha contra las
barreras proteccionistas, apertura

(Sigue en séptima viana)

j
cional.

4. Mantennr niveles de precios
estables evitando la inflación o la
deflación y la? consiguientes pri- j
vaciones «viales. Asimismo, pro-1
pender a una mejor distribución
de los recursos y a una distribu-
ción más justa de las cargas tri-

i

Carta del Congo

Enanos contra gigantes
en Ruanda-Urundi

¿Ha estallado una nueva gusrra trivai en tí cora-
zón del África Norte? En el vecino país de Ruana a -
Urundt se habían registrado desde hace dias en-
carnhadas luchas entre los mierribrns de las tribus
Bahutu y la de los Watttsi. El pretexto es la cam-
paría electoral .vara las elecciones QUC comenzarán

.el próximn mes rff enero y que se extenderán du-
rante todo el primer semestres de 1362 Ruanda-
Urundi es un pais Situada en el corazón de África

y ¡imitando al oeste por el Congo y el lago TangnniKa. Al este
pnr Tangawka (el fideicomiso al Que se concederá la indepen-
dencia el próximo mes de diciembre) y al norte r>or Ugauda. El
país marca las fronteras entre
la selva virgen, al oeste, y la separada de Tangani!ca (con-
stibana trapica], al este, dividí- fiada a la tutela británica) pa-
das por una gigantesca cordi- ra pasar en 1!)22 bajo el tnan-
¡lera de montañas. En él nace, dato belga. Bruselas respetó ¡a
al. parecer, el Nilo, (¡ve aquí se autoridad tradicional de los dos
llama rio Kaquera. "mwami'' (reyezuelos), aunQtte

En una extensión de 50 000 creóuna administración única
kilómetros cuadrados —perrada f ) a r ( ! ¡as rios

ld l t
p

al lado del gigantesco Congo,
cuarenta vecen más extenso—
inven cuatro millones y medio

Durante siglos ios pequeños
bahutus han vivido bajo el do-
minio de los gigantescos watn-

de habitantes. La mayoría está *}; Cuando el Congo se indepen-
constituida por las píameos Ba-
hutu, regidos hasta ahora —ba-
jo las diferentes tutelas euro-
peas— por los gigantescos ba-
tusi. Hasta la primera guerra
mundial, Ruanda-Vrundi fue
una de las posesiones alemanas
del África Oriental. En 1919 fue

la reforma agrá-
butarias.

3. Impulsar
ría para transformar las estructu-
ras a injustos sistemas de tenen-
cia v explotación de tierra, y de
aumentar la productividad agrí-
cola, y, en fin.

6. Poner los beneficios del
propreso económico a disposición!
df todos los ciudadanos pertene- j

Lucius Clay, probable enlace
de Kennedy con ¡os berlineses

Es escasa la guarnición para una gran capital

Lo fofo efe hoy

V murieron en accidente aéreri du- esté mejor adiestrada, disponga
Ln ciudadque se me representó el rante. la gigantesca operación de d* los últimos armamentos y dis-

primer dia fu cambiado radical- abastecimiento. positivos técnicos,
mente en veinticuatro horas. La Pero CJay, que 'f un símbolo, Sin embargo, en caso dp conflic-
] legada del vicepresidente norte- quizá sea tamhiín el hombre que to bélico grave, poco podrían re-
americano fuú como tina convul- Kennedy designe como su re>pre- sistir los soldados de Berlín. Es-!
sión. Aquellas gentes frias, indife- sentante personal en Berlín, como tan allí para señalar la decisión'
rentes, asépticas, quizá porque es- su enlace personal con los herli- occidental de mantener sus dere-¡
taban convencidas de su aisla- neses, para mantener en pie su chos sobre la antigua capital ale-
miento, de su soledad, han cam- moral, su coraje, su decisión de. rn^na: los derechos deJ mundo li->
toiado radicalmente, de un salto, pertenecer al mundo libre. Eso se tire,
y salieron a las calles engalana- espera ahora. S e v e p-._o a ] o s s o ! a a d o s v o f i .
das para aclamar al mas deíUca- Mientras tanta, la guarnición cíales occidentales en Berlín. Son |
<\o representante del Presidente occidental se vs reforzada con 1os pr,ros y se. pif-rden entre la enor-
Ktnney, Berlín es la cmdad de m¡\ quinientos homhres del grupo midad de la población berlinesa,
las sorpresas. d e combate, motorizado y acora- c,in embargo, P! avión que me

Pero Johnson, a pesar de que Iado. del coronel Glovel St John, \\?v¿ hasta la isla berlinesa trans-
rra primf-ra figura. llevaba a su q u e ha. recorrido las carreteras de portaba a un elevado porcentaje
lado, intencionadamente, otro per- j a Alemania Oriental entre la ex- rf>. miembros df- las fuerzas arma-
sonaje mucho más conocido y fa- pectación universal. Todo fue sin rfas estadounidenses, que regresa-
miliar para los cientos de miles i n c i ( i e r r t e s y Berlín recibió clamo- ban de permisos. SÉ les ve "en d
de berlineses oue lenartan todo el r o s a m e n t e a p s t o s sobados norte- aeropuerto, se les ve en algunos

e americanos. Yo los he visto mar- lugares de diversión, pero no se
Tempelhof hasta la plaza aei c h a r ffltre ]OT a p i a u s c i 3 d e ia m u . le¿ natA en la calle.
Ayuntamiento bordeando en al- ctlMl, lrnbre, que ha vivido jorna- ; S e les t i e n e simpatía? El
gunos puntos la barrera de. cernen- d a s d p f S T ,P r a n M ,,hombre de ¡a calle... al nwgeu
to y alambre de espino que siguen A h BeTj].n t ¡ f i ne u n T-érriia d e ] a cotlvulsión emocional de es-
monta lirio minuciosamente los ro- oc<-iclj?Tliál dfi doce, mil quinientos tos días, les soportaba o les ata-
dos ri-l ricriin Unenta , hombres. De ellos, 6.^00 son ñor- taba. No m: extrañó, porque es

1 teamericanos, 3.000 son ingleses y tí fenómeno ra.tural de im pueblo
3.000 son franceses.

No son muchos soldados para
una ciudad de dos millones y me

antigua, capital alemana es el ge
riera! Lucius Clay, el hombre riel
('puente aéreoii, el que participó
en jornadas tremendamente criti-
cas con los hombres d<? la ciudad

que ve sobre sn territorio y su paz
recobrada a los soldados de otra,
nación. Pero las masas tienen

En el Berlín reacciones inesperadas y lo han
riental hav contingentas mucho demostrado ahora con la llegada

Lucros Clav iba de paisano
' á id Kd

y g g
Clav iba de paisano numerosos, infinitamente más de Johnson y con la. de los solda-

retir?do pero Kennedv numerosos. Pero quizá la guarní- dos del grupo de combate del co-
orporarle al séquito del "órí d f l O í í ; t* s r a m á s escogida, ronel St. John.quiso incorporarle al sequit

vicepresidente Lyndon Johnson,
porque sabía que Su visita a Ber-
lín, en esta ocasión, reforzaría el
e-Nttn de- la miíión especial. Clay
era así como el eslabón perdido
fntrr la política de !a antigiii y
la nueva administración norteame-
ricana.

Cuando saludó aj burgomaestre
Wilti Brandt Ir dijo: ..Or había
prometido qur estaña sienipr» con
Rfriin en los momentos difíciles
y aquí estoy para mantener mi
promesa». V cuindo la muche-
dumbre le obligó a tomar la pala-
bra. Toreando su nombre, ante el
Ayunlnmirnlíj, volvió a repetir
1-i~ miomas p^labras.

V es que anuflli hazaña dH in-
vierno de ií)S-49 es inolvidable.
No había electricidad, ni
tirifi. la* ruinas estaban en
lo> sitios, el ctreo rojo era impla-
cable.

Erapáíó todo el 24 de junio df
IOJS. Duranie f̂ijí días, mas de
trrsi:irntos rjncii^nla aviones nor-
leimrricanoi, insjlesfs V franceses,
a(rr.ií)ron los aires berlineses con
sus motorM ¡ncf-nnipmerjte. Qra-
, . ,> A filo, HTIÍU pudo sobrevi-
vir.

V el hnmhíc que *alvó a la an-
-tijna capital .ilumina de caer en
.1 MfO -in feudo Í H t^ton d« atre-
rt. (ne l.nri-^ Cl*v Junto a *1.
símlvMi.amcnt.-. a la \\PZ*IÍ¿ <i*\
viceprMidente Johnson, estaban
los 51 pilotos occj(leat|j6¿ lúe

sonó ¡a hora de la cerca-
na independencia de estos te-
rritorios, los pigmeos, en núme-
ro considerablemente m a y or,
vieron que llegaba la hora de su
revancha. Los watusi son esca-
sos en número y sin el respal-
do exterior con. el que han con-
tado hasta ahora tendrán que
atravesar dificultades. Por ello
mientras los segundos desean
inmediatamente la independen-
cia, los primeros preferirían
una 'ución gradual que les
diese Cmpo a reforzarse poli-
ticamtnte y hacer valer su ma-
uoria numérica (las cuatro
quintas partes de la población.)

Toda esta serie de luchas
tribales (lió lugar a primeros de
año. Iras unas reñidas y discu-
tidas elecciones municipales a

ninmn
columna
Qnnn nnjpH nn hflPnPPnfin

Cada dia son más frecuentes
en periódicos y revistas los ho-
róscopos o predicciones diarias,
semanales o q u i n ce nales de
aquello que va a ocurrinws ba-
jo el influjo de los astros y a
causa de él en los próximos
dias o en. la próxima semana.
Parece que la gente lo lee, lo
que no está mal, porque puede
resultar divertido como pedirle

la buon a -

JJIMEnEZLDZAnO

v e nt ura a.
una gitana,
y parece que
lo toma en
serio, lo que
ya no está

tan bien. Increíblemente esta-
mos entonces en plena mapia,
en plena brujería, en pleno pa-
ganismo, a la vez que en la épo-
ca de los cohetes espaciales.

Desde luego, las creencias su-
persticiosas continúan de algu-
na manera en los ambientes
populares, lleyios de ignorancia
y de miseria, pero a medida que
el hombre pierde la fe y el
temperamento crist.ianos¡ por
muy culto que sea se vuelve a
la¿ tuerzas misteriosas de la
Naturaleza, a los dioses paga-
nos para preguntarles sobre
esas cosas acerca ele las cuales
la ciencia nada puede ni podrá
decir jamás: el destino de cada
hombre, el más allá, las razo-
nes ríe una desgracia o de una
dicha,

El hombre moderno ha vuel-
to la cabeza a la cruz y vuelve
sus OÍOS a los asiros para pre-
guntarles: ¿Qué me ocurrirá
mañana? ¿Me esperan la ri-

que en Ruanda se destronase al iqueza o la miseria, la felicidad
Rey Walitsi Kigeri V y se pro- \o la desdicha? ¿Qfié será de los
clamase la República, después 1 seres que amamos? Durante si-
de cuatrocientos arios de rúgi- • glos y siglos, estos temores y
men monárquico feudal. Los [ esías preocupaciones han bus-
watusí no se han resignado, sin cado satisfacerse en la brujería
embargo, y la ola de terrorismo
que atraviesa el pais se atribu-
ye a SU partido, el de Unidad
Nacional.

y en la magia. El miedo y la
imbecilidad, humanos han, des-
garrado las entrañas de los
animales, han robado huesos

Dentro de estos negros hori- ; en los cementerios, han mezcla-
do sangre fría de sapo cqn to-
da clase de inmundicias y con
la Sagrada Eucaristía y han in-
vocada al diablo en los ÍTJ.I-
ques o en lox palacios.

No hace mucho tocamos el tema »vaca.(i> con motivo de
una foto, que demostraría que, en algunos establos de Gran
Hrctaña, habían sido instalados receptores de televisión...
Parece ésta 1» hora de las vacas: vean ustedes lo rebonita, lo
bien equipada que va esta ternera por Lis caites de Londres.
Cíaro que —¿labra que repetir lo de la canción— no es una
vaca cualquiera, sino U ganadora de un primer premio en
110 sabernos qué concurso, una pura sanóle Jersey...

- Desde lucgts se le nota la categoríi. ¡Qué bien lleva el
collar, la cofia, la pelerina iu!.,i Pongan ustedes algo parí-
cidu a la vaca del vecino, y ya,verán... Se le nota la cate-
goría, el tono... ¡Qué bien mira, qué bitn posa, qué segura
está de si!... En efecto, no ea una vaca cualquiera la vaca,
la ternera —mejor dicho—, sino un ejemplar depurado, Hsta-
mos seguros, de que si cayera eMa foto fn una ganadería es-
pañería, miles de piropos bovinos atronarían el aire, mtles de
bravos, nobles, poderosos toros de lidia pedirían al ganadero
británico la breve, charolada pezuña de la ternera...

Estamos seguros... Y ella, también, tila, coqueta, presu-
mida, también. Por eso mira a ¡a cámara con esc aire de mi
r»r y no mirar, de estar y no estar de acuerdo, que ha hecho
famosa a Brigitte Bardot.

FÉLIX ANTONIO

gantes ya se habla del porvenir
de la e.r-colonia alemana y 6X-
mandato y fideicomiso belga. El
¡tais es muy pobre —al contra-
rio drl Cniifto—. su vecino. Se
habla de una federación entre \niai de ojo. encantamientos,
los dos territorios e inclusa de ¡ adivinaciones, amuletos, /or-
los dos teritorios con la vecina ' muías misteriosas y sin senti-
Tanganika. con lo que los tres' do: lodo to ha ensayado el
países volverían a formar uno , hombre que ha perdido la fe en
solo como cuntido eran colonia [a Providencia para averiguar
alemana. Pero las rivalidades
interiores que hoy han estalla-
do en sangrientos conflictos in-
dican, que es prematura cual-
quier hipótesis en este sentido.

L. A.

Para detener la "ma-
tanza de africanos"

por los ingleses
—*—

Llamamiento a Nehru del
político de Rodesia
Kenneth Kaunda

NUEJfft DELHI, 24.—Kenneth
Kaunda. presidente del parudo
unido de la Independencia Na-
cional de RodesLa del Norte, ha

la razón de su vida, de sus su-
frimientos quizá.s. Miles y m¡-
íís de pobres dementes que a
si mismos se llaman brujos ó
que se declaraban como tales,
cuando se les aplicaba la tor-
tura ante los tribunales, han
iluminado con su cuerpo en ia
hoguera las noches de muchos
siglos. Pera los astros siguen
ahi mudos ante el sufrimiento
y la dicha humanos.

Ahora, en pleno mundo civi-
lizado, la estupidez más inex-
plicable hace que las gentes
crean lo que un encargado de
sección en un periódico les au-
gura con pretensiones científi-
cos o de profecía. Las librerías
están Urnas de oh/es en lasque
se explica cómo poner a los as-
tros a nuestro servicio, y gen-
tes que se ríen del dogma crís-
Uano tiemblan ante el horós-

ffctnmente organizado, plant-

ra a^er «la m.Unza deafrl-
canos y la destrucción en masa

pedido al primer ministro in- ficado. cicntificc, no debiera
dio Nehru. que intervenga pa- hober lugar para la desgracia,

,. 'socialista se pintaba con estos
de aldeas en el territorio por 1 colores paradisiacos la sociedad
parte de las fuerzas de seguri-
dad británicas.—Efe.

LA VOZ DE LA CALLE
BUEN HUMOR

Acabamos de enterarnos rie
que el "auto-stopista" m?s
veterano resirle en Vallado-
lid. De todos los carnets que
se han dado en España, nues-
tro paisano —es lástima que
no hayamos p o d i d o averi-
guar Atr quién se trata— es
«I dp mayor edad: 74 prima-
veras, que ya es tener buen
humor.

Por cierto que estamos en
plena «uíoria "aiito-slopista"
en España. Ya lo hemos di-
cho en otra ocasión. Hoy que-
remos dar a conocer algunos
datos estadísticos, ba-stanle
curiosos y hasta divertido?!.
Ya saben ustedes que ahora
se están expidiendo unos
carnets internacionales q u e
dehen ser exigidos por cual-
quier persona que quiera re-
coger en su vehículo a rami-
nante de carretera que ir ha-
ga señalas para que se de-
tenga.

Pues bien, tj<" los carnets
extendidos basta U in ha

resulta Que el mayor porcen-
taje lo dan los jóvenes com-
prendidos entre los 20 y 21
años, con un diez y medio y
un quince por ciento de la
totalidad. Los hay de 17 añns
e inferiores, en porcentajes
r e d u c i d o s . Los porcentajes
más elevados los dan de los
18 a los 25 años —entre un
cinco y un ocho por cien-
to—; de los '-!>'< a los 33, más
discretos —del cuatro al uno
por ciento, a mayor edad,
menor porcentaje—, y pasan-
do de esa edad, hasta los 40,
apenas si llegan al uno por
ciento en cada edad. Curio-"
so: de más rt> 40 añns figura
ei uno y medio por ciento de
la cifra total.

U s t e d e s se preguntarán,
quizá, si sólo vnn hombres los
que hacen el amo-stop. Pues
verán, en su gran mayoría.
si que to son. hasta el extre-
mo de que acaparan el no-
venta y dos por ciento del to-
tal Pero hay un ochu por
cienln que son mujeres, cuyas
edades medias oscilan entre
los 21Í y 31) años.

También r e s u l t a curioso
saber la profesión de los po-
seedores de los carnets. Co-
mo cabía suponer, el mayor
número hay que destinarlo a
los estudiantes- nada menos

que un setenta por dentó.
Luego vienen los empleados
con \tn 9; sacerdotes, el fi.
maestros y p r o f e s o r e s , el
•OO; perírrrtislas y profesio-
nales, el 3; del comercio o de
la industria, H 2,99; Icrni-
COÍ, o peritos, el 2 80, y per-

tenecientes a Fas bellas ar-
tes, el 2,50 por 100.

Aún hay otro dato más que
consignar: la mayoría son
—como cabe suponer— sol-
teros, dando la casi cifra to-
tal: el 98 por 100. Pero aún
queda, un 2 por 100, qu/e pa-
va muestra rale.

Lo que si se pone de mani-
fiesto es que son precisamen-
te los menores de edad los
que mayor pon-enlaje dan en
esto de poseer carnet regla-
mentario. Sin embargo, en
las carreteras, ellus Suelen
~.er mayoría, a la hora de
"hacer dedo". Esto supone, a
buen Nccuro, una falta de
permiso paterno —indispen-
sable para conseguir el car-
net— y admitirlos en un ve-
hículo supone u.n grave ries-
go, aparte def aporte de un
granito de arena para que
esa desobediencia si^a cun-
diendo.

PEATONES
IiOS peatones,

Mayor, siguen
en la Pla-a
protestando.

Sí se hiciera una encuesta,
entre los agentes municipa-
les, no cabe duda que el pues-
to de mayor trabajo se lo
adjudicarían al que hace el
servicio en la zona de auto-
buses.

Y es que a nuestro juicio
—y ya venimos diciéndolo
desde hace tiempo— el acce-
so a la zona de autobuses no
esiá nada fácil. Es preciso
dar un gran rodeo para lle-
gar hasta ellos y resulta inex-
plicable que no se Hayan he-
cho pasos ríe peatones que
crucen la pla:.a cu las dos di-
recciones. En lugar de haber
dos por la parte mas larga del
rectángulo y ninguno por la
más corta, ¿no seria mejor
uno y uno? Desde luego, el
silbato del guardia de servi-
cio lo agradecería mucho. Y
c! público también. Porque
hay seriaras que pasan cada
fofocón...

L. MARTÍNEZ DUQUE

(Ilustración de Medina,)

perfectamente socialista, cuan-
do André Malraux se levantó
para decir: "¿Y si un tranvía
atropello a un niño?" Se hizo
un silencio de hielo y alguien
contestó: "En una sociedad so-
aalisla, en donde los transpor-
tes están perfectamente socia-
lizados, no serán posibles los
accidentes". Pero quien !o dijo
sabia que siempre habrá niños
atropellados.

Me imagino a esta madre que
nacida bajo el signo de "Cán-
cer" leyó el horóscopo corres-
pondiente a ¡a semana del 14
al 20 de junio último: "Rema-
na agradable con un ser queri-
do", decía el periódico. Lo pre-
paró lodo para el veraneo en
ei campo. Llegó allí con sus pe-
ques, \¡ el din lfi. un camión
cargado de cristales se abalan-
zó sobre el más pequeño de esos
niños cuando cruzaba la ca-
rretera en un descuido. El pe-
que murió en el acío. El que es-
cribió el horóscopo se discul-
paría: "Y yo. ¿cómo podría sa-
ber lo que iba a ocurrir1* No
soy responsable de una casua-
lidad'1.

Pera "no hay casualidad, hay
Providencia", decía León B.'oy,
Es lo que olvidan los que se to-
man en serio los horóscopos y
preguntan a la luna fría y bur-
lona por su destino,' jx>r su
suerte. Un crhtiawn sabe que
•su vida entera reposa e« los
brazos del Señor. He aquí su
horóscopo.


